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			“Si te digo lo que veo puede que me creas desquiciado; si te digo lo que oigo puede que me pienses sordo; si te confieso lo que siento puede que me abraces y no me sueltes, o que voltees y me des la espalda… más si vivo con miedo… si vivo en un mundo que no quiero y sin aportar nada al progresar del mismo… si vivo sin ser yo… entonces ¿Para qué vivo?” 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			En primer lugar quiero decir “gracias”, gracias a Mario y también a Oiram por recordarme que nuestra vida es nuestra y de nadie más, gracias por recordarme que nuestra vida es una y sólo una, gracias por recordarme que –por lo general- no tenemos una segunda oportunidad de decidir el camino a tomar y que si tenemos esa segunda oportunidad, igual ya está la huella de nuestra primer decisión, ya hubo algo que no hicimos en el debido momento, o algo que hicimos en el momento inadecuado … o a alguien que no hubiésemos querido pero igual lastimamos. Gracias por recordarme que todos vivimos en un mundo que a medida que vamos creciendo hacemos que se divida en dos, aquel de lo que queremos, deseamos, anhelamos, aquel de nuestros sueños, de nuestras ilusiones, aquel que nos hace tener ganas, fuerza de salir, luchar, andar, decir… y aquel que los demás, aquellos que nos rodean, han dicho o creído que es nuestro mundo, aquel que ellos ven en nosotros a quien quieren ver y que sin darnos cuenta permitimos que nos encierren, nos quiten la libertad de simplemente “ser”, ser tal cual somos, tal cual sentimos “ser” al extremo que nosotros mismos nos vemos en el espejo tal y como los demás nos ven. Ese mundo en el que a medida que más nos alejamos de la dulce, sana y sincera niñez, más se nos aleja y nos engañamos  nombrándola  “madurez”, “cordura” cuando en realidad es simplemente “falsedad”, “hipocresía” y por qué no “miedo”, “cobardía” a intentar mostrar y  demostrar quién y cómo somos realmente. A mostrar y demostrar sentimientos, enojos, alegrías, tristezas, fallos, caídas, o a simplemente intentar “ser” intentar “vivir” y por supuesto permitir “vivir” a cada uno su vida tal y como es. El libro nos habla de “realidad”, “fantasía” qué palabras!, son mucho más que eso, mucho más que simplemente palabras. Solemos decirles a los niños que viven en un mundo de fantasía, serán ellos los que viven en la fantasía? O somos nosotros que por miedo a la caída, a la desilusión no nos damos el placer de vivir la realidad, de comenzar a sacarnos el antifaz y mostrar  de una vez por todas quién y cómo somos, qué es lo que verdaderamente queremos.  

			Gracias una vez más a Mario y a Oiram por hacerme pensar, por hacerme sentir viva, por hacerme recordar que aún tengo ganas, que aún existo en algún rincón de mi mente, de mi cuerpo, de mi ser, que aún en el espejo, de forma difusa, aparece ese “yo” el que realmente soy.. Gracias por ayudarme a ver cuál de los dos “yo” es el verdadero, el que quiero que sea y no tal vez el que más sale a la calle. Gracias por recordarme – o por enseñarme- que no  tengo por qué, mostrar a los demás lo que los demás quieren  ver, ni lo que no quieren… sino simplemente dejar que … Gracias por acercarme a la niña que fui y por hacerme recordar que no debo buscar lo que quiero ver en los demás- principalmente en los que “quiero”, en los que son parte de mi ser- lo que quiero ver sino dejarlos ser. Hace unos días vi un simple y gracioso video de un niño al que le preguntaban: ”¿Qué quieres ser cuando seas grande?” y sabes qué, nadie pudo decirlo de mejor forma, era como leer tu libro en otras palabras, él dijo que al ver lo falso, amargados, tontos… que somos los adultos, cuando sea grande quiere ser niño. 

			Tal vez sea hora de que todos recordemos ese niño que fuimos para poder ver nuestra esencia.

			Gracias Mario, gracias Oiram y tal vez, sólo tal vez,  si todos tenemos la valentía de inclinar nuestras miradas hacia quién realmente somos podamos comenzar a “vivir” a vivir verdaderamente nuestras vidas.

			Gracias de verdad, un beso y felicidades por dejarte ser…

			 

			Cecilia Beceiro

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			INTRODUCCIÒN

			 

			 

			 

			Por las noches al ir a la cama me desvelo un tanto y tomo un tiempo para pensar… ¿En qué? No sé, solo pensar.

			Mi mente suele crear historias que divagan; que van y vienen; que ríen y se lamentan.

			Muchos han de preguntar el porqué de escribir. ¿Qué es lo interesante de crear una historia?, compartirla con alguien tal vez, editar un libro, o conservar en el silencio el fruto de la inspiración.

			Yo creo que es un arte como muchos otros lo son. ¿Hacerlo bien o hacerlo mal? ¿Ser buen o mal escritor?... ¿Quién nos juzga? ¿Quién está apto para decir que tan bueno somos?

			El arte es arte y no a todos nos llega de la misma manera.

			Cuando tomo un lápiz y papel en mano solo trato de fluir, vagar y comunicar lo que creo que debe ser comunicado. Me siento potenciado y sin más me siento fuerte. No escribo para gustar; escribo para que mis palabras sean tan solo una fuente de exhortación. 

			Si a ti que hoy me lees, logro que tan solo por un instante te despegues de tu rutina y te cuestiones algunas cosas como ¿En qué mundo estás viviendo? ¿A dónde te diriges, y si de seguro irás por el camino que realmente deseas transitar en tu vida? ¿Qué es lo que estás haciendo para conseguirlo?... si solo consigo eso, ya estoy muy cumplido.

			Esta breve historia intenta eso. Es una fábula que aspira involucrarte como lo ha hecho conmigo. Si algo de ella se te asemeja a la realidad, no te sorprendas. Siempre se esconde algo de realidad hasta en la más maravillosa fantasía.

			Si algún personaje se refleja a lo que vez en el espejo cuando te contemplas, no temas… tal vez en una de esas, seas tú…

			 

		

	
		
			MAGIA SIN MAGIA

			 

			 

			 

			Una vez escuche decir que un grano de arena en medio del desierto pasaría inadvertido entre tantos. Ahora… ¿Qué pasaría si este grano de arena se revelara y se convirtiera en una gota de agua? Tal vez se consumiría ante el poder del desierto o quizás sería el punto de partida para una revolución de granos de arena. ¿Y si de ese desierto naciese una playa? 

			Esta historia que contaré nació en mi mente como cada una que hemos de conocer, donde de una pizca de realidad, creamos una realidad propia; una fantasía que nos deleita a vivir.

			Nació en mí un día y renacerá en ustedes. Nada de asombroso posee, al menos para aquellos que conservan el don de asombrarse de la vida misma.

			Habla de un hombre y su destino; y cuán grande puede ser nuestro destino acorde a como sea forjado por nuestro propio acero.

			Todo comenzó un 25 de Agosto del 2023 precisamente minutos antes de las 02:05 horas cuando las estrellas y el mismo Universo conspiraban en la perfección de la noche allá por París, coincidiendo raramente con el incremento de un año más en la vida de una persona, a la que nombraremos de forma seguida a continuación.

			Hace exactamente 43 años atrás a esta misma hora, nacía en Londres, Oiram Roma hijo de un político tan renombrado y prestigioso, como frio y distante de su familia; y de una madre angelada, de esas personas que llegan al mundo solo para proteger a los demás y te dejan más fuerte que nunca cuando deben partir. Por cierto era hijo único.

			Estudiante becado a la fuerza, de una de las universidades de medicina más importante de Londres.

			Recibido con apenas 25 años de edad, parte a vivir a Boston luego de la muerte de su madre consumida por el SIDA.

			Ganador de dos premios internacionales en medicina lo convirtieron en una eminencia reconocida en todo su entorno, mientras que en el resto del mundo su nombre tampoco pasaba desapercibido.

			Algo totalmente inesperado estaba a punto de ocurrirle a él. Algo que seguramente cambiaría su vida y destino. Lástima para él que lo ignoraba, más para mí que no podría advertirle.

			Siendo las 13:21horas del día anterior a cuando todo inició, el Dr. Oiram se preparaba para asistir a un congreso de medicina en la ciudad de París.

			Un traje negro de una tela importada que costaría más de €7.000, unos zapatos de cuero de leopardo, camisa amarilla tan brillante como el oro, y una corbata negra y dorada que claramente entonarían con lo ya nombrado, serían las humildes prendas encargadas de proteger su estigma y reputación.

			Su reloj de diamante puro marcaba en precisión las 13:03 horas cuando la limusina espera justo enfrente de la mansión.

			Él se dirige a ella no sin antes despedirse de su esposa que se encontraba haciendo los preparativos para la gran fiesta que les esperaba al día siguiente, y de sus dos hijos gemelos de apenas siete meses de vida.

			Una vez en la limusina, el chofer se encarga de conducir hasta el aeropuerto en donde un avión contratado especialmente para este viaje, se encargaría de llevar a la gran personalidad justo a la ciudad de París. 

			Luego de unas largas horas de viajes, las luces de París ya hacen en los ojos del único pasajero, quien sin perder tiempo repasaba una vez más su discurso para la conferencia a la cuál asistirían los mejores doctores de toda Europa.

			El avión aterrizo y ya un vehículo esperaba para trasladarlo a aquel hotel de primera clase en donde Oiram haría la presentación de aquel gran proyecto de más de siete años de investigación, quién tenía como finalidad detener los efectos destructivos del SIDA. 

			Yo hace tiempo me hice amante del “Truco” (el juego de cartas). Me apasiona porque tiene aspectos que reflejan la vida misma y nuestra forma de vivirla. Toda palabra dicha durante el juego es irretractable y siempre trae sus consecuencias, a veces favorable y otras no tanto. Además una vez que se juega una carta tampoco hay vuelta atrás.

			Para el Dr. las cartas estaban jugadas, y no era él una de esas personas que dejan el rumbo librado al azar. Siempre supo estudiar el juego; ser temple y devastador. 

			La presentación había sido un éxito. Las demostraciones y los aparentes resultados de su trabajo eran impactantes.

			Él estaba orgulloso y maravillado, pues bien sabía que esto le iba a redituar mucho dinero.

			Siendo ya las 04:12 horas del día siguiente, se torna rumbo hacia el aeropuerto en donde por supuesto lo esperaba su avión contratado.

			Tan alegre se sentía que hasta se hace difícil describir el estado de la sensibilidad que lo acompañaba.

			Ansioso, muy ansioso estaba por llegar a su casa para dar la noticia a su mujer y poder obsequiar algo a sus dos hijos.

			Que regalo de cumpleaños pensaba. Nada mejor le podría estar pasando.

			En el camino solo una cosa llevaba en su mano… un celular.

			Llamadas y llamadas más satisfacción en sus labios había. Satisfacción con algo de gusto amargo por no haber sido capaz de encontrar estas respuestas años antes y extender la vida de su madre. Pero no todo en la vida llega cuando deseamos…

			Se encargaba de contactar a todos sus sucesores. Su principal preocupación era que estos iniciaran cálculos y trámites formales para saber cuánto dinero le podría llegar a dejar este proyecto luego de que triunfara, y además pensar en que podía invertirlo, lo que por supuesto no le era nada simple ya que no habían muchas cosas para comprar que él ya no tuviera en su mansión o en el resto de sus propiedades. Aunque ocasionalmente cuanto más poseemos las personas, más queremos conseguir. Secuelas del materialismo tal vez.

			Una vez en el aeropuerto, subió al avión para partir de inmediato, aunque ni por un segundo paraba de hacer sonar su celular.

			Solo tras de todo esto había un gran problema… mi silencio y su destino.

			Este hombre no era consciente de lo que estaba por pasar en su vida.

			No era sensato tal vez de su vida misma. Pero algo nuevo debía surgir; una nueva estructura debía levantarse. A veces los cimientos pueden ser estéticos y robustos pero no apropiados; y deben destruirse, para fundar otros mejores y más auténticos… 

			Justo ahí en medio del viaje, algo misterioso comienza a ocurrir. Una luz esplendorosa se presenta ante su ventana, y poco a poco logra infiltrarse en todo el avión.

			Una luz difícil de describir. Era radiante; tanto que hasta dificultaba mi visión. Lo cegaba; me cegaba, y nuestras palabras vacilaban. Pero él estaba solo…

			Esto le causaba una gran intriga por nada entender. Pero estando aun ahí esta luz, algo más sorprendente sucede.

			Algo que no solo aumentó su desconcierto, sino que también trajo aferrado un gran asombro, pero lo que es peor, comenzó a alimentar suavemente al temor que poco a poco acariciaba sus manos susurrando atrozmente a sus oídos, haciendo muestra de su presencia.

			El avión parecía haberse detenido.

			Corrió rápidamente a la cabina de la nave en donde se encontraban los pilotos, para poder ver así lo que estaba ocurriendo. Poco vio, pues éstos ya no estaban ahí.

			Simplemente habían desaparecido. El avión no había aterrizado pero tampoco avanzaba, y lo que era peor estaba más solo que antes. O bueno… quizás no tan solo ya que aquella luz seguía ahí tan o más radiante que antes, y ahora, aparte de ella algo más se hacía presente. Aquel temor que palpitaba en sus manos y susurraba a sus oídos crecía, y lo consumía por completo. Una voz rumorosa, sensible, desesperada y desesperante que aunque temible no parecía ser, puede serlo igualmente para cualquiera que habite en el desconcierto, se pronunciaba así: 

			-Ayúdanos. 

			-Ayúdanos. 

			Repetía una y otra vez incesantemente 

			A lo que el médico, en un gran estado de desesperación exclamaba.

			+ ¿Quién eres? ¡Muéstrate! Esto no es gracioso.

			Así siguió esta vos tormentosa que solo estas palabras repetía pidiendo o hasta rogando ayuda.

			¿Por qué? y ¿para qué? no sabemos aún. Ni siquiera yo. Solo sabemos que así era.

			Luego de un instante de un rimero de sensaciones mezcladas, con aquella luz y voz aun presentes, comienza a hacerse notar una nube de humo o de gas, o… en realidad no se bien lo que era. 

			Pero aunque no sé lo que era en realidad, si sé que poco a poco comenzó a rodear al único viviente allí presente, de manera atrevida, pero sin compasión ni remordimiento alguno.

			Así lo envolvió primeramente, desmayándolo después, y finalmente tragándolo como si nunca hubiese existido. Solo a él. Porque el avión aún permanecía ahí tan inmóvil como siempre, y más vacío aun de lo que estaba pocos minutos antes…

			  

		

	
		
			EL CAMINO DE LA INCERTIDUNBRE

			 

			 

			 

			Transcurrido solo algunos minutos de esos que diferencian entre el ocultar y salir del Sol, cuando se compenetra en un sueño profundo; despierta aquel desaparecido inconsciente.

			En un lugar muy pequeño que parecía moverse rápidamente se encontraba. Un avión debía ser. Pero una nave casi diminuta en comparación al avión que lo transportaba.

			Sin embargo, lo que de pequeña tenía se multiplicaba en mil en su complejidad. Una complejidad muy simple, tanto como aquél que la valorara. Hay cosas que suelen ser tan simple que solemos empeñarnos en verlas más complicadas, invirtiendo así energía en aquello que no vale la pena invertir nada.

			Muchas preguntas surgían de modo innato, pero la principal era: ¿De quién sería esa nave?

			Todo allí era gris. Todo sin excepción alguna.

			No había blanco ni negro. Y de los demás colores… ni pronunciarse. 

			De repente un individuo de forma aparentemente humana, y de una estatura baja, se asoma lentamente por detrás de lo que parecía el control principal de aquella rara nave. Claro que para no desentonar con el resto de su esencia vestía un traje entero que iba a tono.

			Su rostro se ocultaba tras una capa mística q los mantenía distantes.

			El temor de Oiram era brutal, pero más aun lo era su intriga.

			El temor decía silencio, pero la intriga lo obligaba preguntar. Entre toda esta confusión y dura lucha entre abrir la boca o no, surgió un brote de valor que condujo a estas preguntas:

			+ ¿Quién eres?, ¿Qué hago yo aquí? y…  ¿Qué quieres de mi?

			Una rápida respuesta intenta romper la distancia entre ellos.

			– Me asombras… hace tiempo que no incitas a este tipo de preguntas, ya que desde hace unos cuantos años has estado demasiado ocupado pensando en como ganar dinero o en cómo no perderlo; en que gastarlo, o en que no.

			¿Qué interesante no?

			Pero bueno…  responderé a tu primera pregunta.

			Habiendo dicho esto el sujeto solo retiró la capa que cubría su tan reservado rostro y luego pregunto:

			– ¿Te acuerdas de mi?

			Al presenciar lo que se había presentado ante sus desconcertados ojos pronunció tartamudeando una y otra ves:

			+ Tu, tu, tu eres… ¿yo?

			– Si.

			Dijo ese individuo que era nada menos que un niño. Quién agregó luego:

			– Pensé que ya no me recordabas.

			Yo soy tú, cuando tenías…

			+ Diez años

			– Exacto. Veo que estas muy bien de memoria.

			+ No, no. Esto no puede ser. Esto tiene que ser un sueño… o peor aun, una pesadilla.

			– No, necio. Tu vida es un miserable sueño, durmiendo cuando te crees despierto, y es tiempo de que conozcas la triste realidad a la que hace mucho tiempo vienes escapando. Los ojos deben abrirse llegado el momento, o las consecuencias pueden ser desagradables.

			Se que es difícil de entender, pero de a poco tendrás que hacerlo. Los desafíos a los cuales nos enfrenta la vida no siempre pueden ser evadidos, no podemos escapar; no debemos vivir huyendo. 

			Para ayudarte a esto revelaré la respuesta a tu segunda pregunta.

			Yo pertenezco a un planeta llamado Arreit. Para ti desconocido al igual que todo lo que habita en él.

			Un planeta que dividido en dos está. Dos grandes bandos totalmente opuestos habitan allí.

			Por un lado están Solidaris y por el otro los Eurois; valores que buscan la convivencia y el bien, y otros que intentan eliminar especies y reinar sobre los demás. En tu mundo hablan de valores y anti-valores respectivamente, aunque ya no están bien claros cuales se encuentran en cada bando. Pero llámales así si te parece, al menos de esa manera tú podrás identificarlos, si es claro que conservas los valores que poseo yo.

			Durante gran tiempo estos dos bandos han mantenido un razonable equilibrio, ya que los valores han sabido limitar a sus contrarios.

			Pero con el pasar del tiempo los anti-valores han aprendido a robustecerse considerablemente, y hoy sus poderíos son temiblemente grandiosos.

			Una guerra se aproxima. Una guerra inevitable, que quizás de un giro radical en nuestro planeta. Se concretarán los dominadores y los dominados., los opresores y los oprimidos. Pero… imagínate tú si los triunfadores fuesen los anti-valores. ¿Qué sería de nosotros?

			El problema en todo esto es que los valores se sienten débiles para una guerra. Sino piensa tú en el claro ejemplo de la paloma (la paz) perdería su propia razón de ser y lo que es peor aún su propia identidad.

			Los valores han tratado de juntar fuerzas extras.

			+ ¿Fuerzas extras?

			– Sí. Aparte de estos dos bandos, existen también los llamados Lauros. No pertenecen ni a un lado, ni a otro.

			Acudieron primero a la cebra (la duda)…

			+ ¿La cebra? ¿La paloma?... ¿Los valores, los anti-valores y los neutrales son animales?

			– De alguna forma… sí. 

			+ ¿De alguna forma?

			– Ya entenderás; cuando te sea pertinente.

			La cebra dijo que no estaba segura de que hacer. Ella aún no se decide. Y en lo que a mí me concierne, creo que nunca lo hará.

			Luego visitaron al oso panda (la intriga). Blanco y negro él es. Y gran amigo de la cebra también. Por eso no está de un lado ni del otro, y por si fuese poco, al plantearle nuestra situación comenzó a preguntarse tantas cosas que no dio respuesta alguna con respecto a quién se uniría, o directamente si lo haría.

			Los valores ya no cuentan con su ayuda. Después de todo estará muy preocupado cuestionándose todo tipos de cosas como para ayudarlos.
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